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			A Lala y Mima. 


			A mi hermano Alejandro 


			

			

	    


 	
	    
            

			Estamos ciegos en la vía del dolor. Esperando, 


			por lo que vendrá. 


			

			

	    


 	
	    
	    	
	    	 

	    	
            
PRÓLOGO 


			LA DIMENSIÓN DIABÓLICA 


			 


			La luna llena asomó tras las nubes arrastradas por el viento de la noche. Los ojos del hombre se posaron en la oscuridad del bosque, que devolvía un concierto de aullidos nacidos de la niebla. Fueron unos instantes de sospecha. 


			Nuevamente, un rayo de luna iluminó el valle y el resplandor bañó de luz los árboles. Lord Kovac era un individuo joven y fornido. Sus largos cabellos, de un rubio tan pálido que parecían blancos, se amontonaban sobre sus hombros cubiertos por un capote. 


			La imagen de aquel bosque negro le infundía terror, un terror que en aquellos momentos intentaba espantar de su pensamiento. 


			—¿Hay alguien fuera? —balbuceó su cómplice por detrás. 


			El húngaro se volvió hacia él sigiloso y se llevó el índice a los labios con ﬁrmeza terminante. No quería ruidos. Lentamente, se giró hacia el ventanuco para seguir vigilando el exterior. Aquel gesto dejó al descubierto parte de la piel de su cuello donde lucía un tatuaje con forma de estrella de cinco puntas invertida. 


			 


			Lord Kovac era el responsable del asesinato de cinco niños en el transcurso de aquel verano. Los había empalado con largas y aﬁladas astillas de madera y toda la región de Santiago de Guatemala acogió con horror la aparición de ese asesino que había comenzado su siniestra matanza el día exacto del solsticio. El signiﬁcado astronómico de esa fecha era bien conocido: el 22 de diciembre marcaba la noche más larga y oscura en Europa y, al parecer, también ahora en América debía ser festejado con un baño de sangre. 


			Exhaló con lentitud un suspiro que rápidamente se transformó en vapor helado mientras percibía el bombeo exaltado de su propio corazón. Se sentía asﬁxiado por una sensación que lo mantenía al borde del colapso. Limpió de forma apresurada el sudor de su frente y decidió dejarse llevar y comenzar a disfrutar de aquella extraña excitación. 


			—Estamos solos —susurró por fin, convencido de sus propias palabras. 


			Dentro de la cabaña, abandonada y destartalada, todo estaba preparado desde hacía días a la espera del tiempo propicio, aguardando a que llegara la fecha señalada. Por ﬁn ese momento acababa de cumplirse; el húngaro asintió y su condiscípulo encendió las cinco velas negras que yacían sobre cada una de las puntas de un gran pentagrama trazado en el suelo, muy similar al que adornaba la piel de su cuello. Lord Kovac se sentó junto a su acólito mientras este se incorporaba a medias para apartar la manta que cubría aquel centro de la ﬁgura geométrica iluminada. 


			La expresión del húngaro delató curiosidad mientras su mano presurosa ayudaba a replegar la manta. Entonces la vio y, en ese instante, su rostro se desencajó. 


			Allí estaba. Desnuda. Una mujer morena con el vientre tremendamente abombado por su avanzado estado de gestación que sudaba bajo los efectos de un bebedizo. 


			—¿De dónde la has traído? —preguntó Kovac. 


			—De la ciudad… —respondió su cómplice con su fuerte acento alemán—. Es una ramera. La muy puta desea quitarse al niño de encima para seguir trabajando. 


			Hubo un silencio. 


			—¿De cuánto es su preñez? 


			—Nueve meses. 


			Ambos se hicieron una seña de complicidad. El condiscípulo se relamió con lujuria mientras un escalofrío recorría la espalda de Kovac. El estómago se le endureció y sus músculos parecieron agarrotarse por un instante, luego sonrió turbado a causa de ese torrente de sensaciones. 


			—Excelente —respondió al ﬁn—. No los reclamarán, sus destinos no les importan a nadie. ¿Estás seguro de que no te han seguido? —preguntó incisivo. 


			—Lo estoy. —El alemán sonrió exultante. 


			—Comencemos entonces. 


			Lord Kovac dirigió su atención a la mujer que, drogada, observaba la luz de las velas en silencio, con semblante turbio y perdido. Los brebajes la mantenían sosegada, pero aun así pudo distinguir los rostros de aquellos hombres desconocidos y notar cómo una náusea repentina le recorría la garganta. El húngaro impuso las manos sobre ella concentrándose en el pentagrama que la rodeaba. 


			—Vobiscum Satana… —Kovac comenzó a rezar—. En esta noche ofrezco el sacriﬁcio que anticipará el último aquelarre, aquel que derramará la blasfemia eterna sobre la cruz y todos los hijos del Nazareno. 


			La mujer empezó a experimentar extrañas convulsiones producto de las pócimas. Sudaba con profusión y parecía notar contracciones violentas en el abdomen. Entonces, el alemán le oprimió el vientre con una mano mientras con la otra, insensible a su sufrimiento y armado con un aﬁlado cuchillo de gran tamaño, rajaba la piel de su abdomen intentando no hundir demasiado el ﬁlo en su cuerpo. A continuación, dejándolo a un lado, hurgó en la herida sin preocuparse por la sangre que manaba en abundancia. Y lo sintió. Sintió con la yema de los dedos la piel resbaladiza del pequeño nonato. Lo agarró ﬁrmemente y de un violento tirón lo sacó de la matriz. 


			El grito de la mujer fue atroz, un alarido intenso y tortuoso al que siguió un gimoteo desvaído. Su mirada recorrió el techo, aterrorizada, mientras cerraba los puños. Después, aﬂojó lentamente el cuerpo y una lágrima involuntaria rodó por su mejilla. Entonces se quedó rígida y exhaló su último aliento. 


			Sobrevino un silencio. 


			Los hombres escudriñaron allí su rostro. 


			—Ha muerto —constató Kovac en un rumor mientras contemplaba con frialdad aquellos ojos abiertos de par en par. 


			El húngaro dirigió la vista hacia abajo, allí donde estaba el recién nacido, sobre la basta tela y cubierto de un líquido viscoso. Con el cuchillo cortó su cordón umbilical y, tras apartarlo del cuerpo aún caliente de su madre, lo alzó con suavidad para examinarlo en la tenue penumbra que proporcionaban las velas. Pronto notó en los dedos el latir de aquel pequeño corazón y el bálsamo suave que exudaba su piel cobriza. Kovac sintió el calor inexplicable de una vida, una conciencia nueva e irrepetible proveniente de la matriz viciada de aquella mujer. Escrutó por un instante a su condiscípulo alemán y, centrándose ahora en el niño que lloraba con toda la fuerza de sus pulmones, cerró por un instante los párpados para recitar: 


			—La maldad es lo que separa al hombre de la bestia —proclamó—, es el estigma que demuestra la verdadera existencia diabólica en el universo, pues las bestias pelean por instinto y atacan por reﬂejo, mas el hombre lo hace por elección. 


			Lord Kovac expelió un aire gélido. Sabía perfectamente que el mal existía, que era real y palpable como una sólida columna de granito. Pero el hombre común, para protegerse, negaba esa realidad y los testimonios históricos que surgían de los libros como hordas incitando a la demencia. Las pruebas del mal estaban ahí, ante todos. En los anales mismos del hombre, en la raíz misma de los holocaustos y las sangrías. 


			El húngaro sabía que la dimensión del terror yacía en la historia disfrazada de realidad; que este se colaba en los hogares y se delataba en las orgías de muerte, en los tributos banales, en el amor por la ambición, en el ensalzamiento de unos hombres para conspirar después contra ellos, en un inexplicable odio que aborrecía la vida y al prójimo. 


			—Cada uno para sí… y Dios contra todos —murmuró ﬁnalmente para centrar de nuevo toda su curiosidad en el bebé. Su beatíﬁca inocencia lo atrapó como un anzuelo. 


			El mal siempre estuvo presente, lo sabía. Y Satanás era real, tan real que nadie le creía. Y los hombres, como si fuesen ciegos, no podían percibir lo que reinaba delante de ellos, el mayor de todos los signos: todo un mundo devorado por la oscuridad a plena luz del día. La prueba de su existencia era tan grande y majestuosa que ni siquiera la percibían. 


			—«Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son como estos es el Reino de los Cielos» —ironizó, evocando las palabras de Cristo que más le indignaban. Llevado por el empuje de esa rabia, tomó una astilla de madera larga y puntiaguda que, convenientemente preparada, había reposado a un lado del pentagrama durante aquella ceremonia. Desde su infancia había imitado lo que hacían los nobles con sus enemigos en su reino natal; sabía muy bien qué clase de tormento signiﬁcaba la madera aﬁlada, qué horror y qué sufrimiento producía. Sus labios se movieron lentos y temblorosos—. Exigid libertad… y en nombre de ella matad a vuestros hijos en el vientre y haréis sacramento con Satanás. 


			Acercó lentamente la astilla hasta ponerla sobre el ombligo del niño. El llanto del bebé, que poco a poco había ido perdiendo fuerza, se intensiﬁcó. Ahora boqueaba impaciente y movía su cabecita olfateando el aire, intentando captar algo aun en su ceguera, incapaz de comprender la dimensión de la maldad y el sufrimiento. 


			Su condiscípulo sonrió a la luz de las velas con complacencia mostrando sus dientes podridos. Allí estaba el testimonio máximo de la maldad: un hombre sometiendo a un niño. 


			Lord Kovac presionó ligeramente la astilla contra el vientre del recién nacido. Iba a ir despacio para que se hundiera poco a poco en la carne, para que el niño sintiese el dolor, para que su agonía fuera prolongada y poder disfrutar así de esa conciencia que se extinguiría inexorablemente. Comenzó a presionar con lentitud, saboreando los jadeos que ahora se convertían de nuevo en llanto, en un solitario grito desesperado. 


			Y la maldad cubrió la cabaña abandonada como si fuera un sudario diabólico.  


			 


			De repente, titubeó y volvió su pálido rostro hacia la puerta descuidando a la criatura que lloraba entre sus manos. El alemán seguía sonriendo inmerso en el rito de las velas y el pentagrama del suelo, pero lord Kovac se incorporó, soltó la astilla y dio un paso atrás sin dejar de acechar la puerta. Todo sucedió muy rápido, tanto que el tiempo pareció detenerse. 


			La puerta de la cabaña saltó arrancada del marco y el húngaro, abandonando al bebé en el suelo, se apresuró hacia el otro extremo de la estancia y tomó impulso para arrojarse por la ventana trasera con un ruido seco de madera rota, rodando sobre la tierra. Estaba frenético y aterrado; su peor pesadilla se había hecho realidad y su sospecha transformado en certeza: en aquel bosque cualquier cosa podía suceder. Arrastrándose como una víbora por el barro logró entrar en la oscuridad protectora de sus árboles. A continuación, se puso en pie y corrió bajo las nubes negras. Corrió desenfrenado para esconderse de sus actos.  


			 


			Cuando su condiscípulo comprendió lo que sucedía ya era tarde y supo que lo más negativo para él estaba por llegar. Aún con las velas encendidas y el pentáculo a sus pies comenzó a sentir un temblor involuntario que pronto le paralizó. 


			Delante de la vieja cabaña abandonada podía distinguirse a siete hombres que habían salido de aquel bosque sombrío tan silenciosos como ladrones. Hubo un breve silencio. La luna asomó de pronto entre las nubes y la momentánea claridad moldeó sus siluetas. Todos portaban trabucos y ballestas menos uno que se situó en el centro; vestía una capa oscura que se hinchaba a cada golpe de viento. Era un inquisidor. 


			Fray Bernardo Torremolinos accedió al interior del chamizo y la luz de las velas se reﬂejó en el cruciﬁjo de plata que portaba sobre su pecho. El agudo escrutinio del dominico español recorrió la estancia y reparó en el alemán, que aún permanecía sentado. Reconociendo cada signo y huella de aquel ritual supo que se hallaba ante la secta que buscaba: la antigua Sociedad Secreta de los Brujos. 


			El inquisidor se inclinó para contemplar el pentagrama y las velas negras; luego descubrió a la mujer fallecida y al niño que lloraba preparado para el sacriﬁcio planeado por obra y gracia de una mente enferma. 


			Tomó al pequeño y lo contempló a la luz de la luna. Desnudo y sucio, temblaba y su piel desabrigada parecía empezar a azularse. Con todo, estaba ileso. Lo sujetó contra su pecho, lo abrigó con la manga de la sotana y enjugó sus pequeñas lágrimas con una de las puntas de su capa. Luego sobrevino un silencio candente. 


			Fray Bernardo bajó la vista y la clavó como una lanza en aquel abyecto brujo. Sus pupilas irradiaron el poder de una hoguera preparada a su medida. 


			
	    


 	
	    
	    	
	    	 

	    	
            
PRIMERA PARTE 


			 


			JARDINES DEL DOLOR 


			
	    


 	
	    
	    	
	    	 

	    	
            I 


			EL MAPA SECRETO 


			 


			1  


			 


			Dariusz Hässler colgaba maniatado del péndulo de la sala de tormentos del convento de Santo Domingo, en Santiago de Guatemala. Su mueca dejaba traslucir todo el dolor que le embargaba y sentía los hombros a punto de ﬂaquear. El alemán maldijo su sino una vez más mientras el sudor le recorría la frente. 


			—Otra vuelta —enunció una potente voz que resonó en la sala. 


			Lentamente, sus ayudantes giraron el cabestrante y la soga volvió a tensarse. Las manos de Dariusz se amorataron aún más y sus hombros crujieron al borde de la dislocación. 


			—El mal es aceptado día tras día y perpetrado por miles de vosotros en actos deshonestos —gruñó el brujo alemán—. Es practicado por humanos desde el amanecer hasta el ocaso, desde la noche oscura hasta la aurora pletórica, formando las notas de una gran misa negra, en sinfonía, por obra de todos; de ricos y pobres, de esclavos y libres que en coro moldean la gran imagen, aquella que luego detestan y de la que reniegan. La imagen de Satán, que es espejo de los hombres… 


			En la gran estancia reinaba el silencio, todos observaban al reo y las reacciones del dominico ante sus palabras. Fray Bernardo Torremolinos llevaba las sienes afeitadas con esmero y la barba recortada como testimonio de su vida conventual. Ahora acechaba al hereje con afán dominador. 


			—¿Quién es Cristo para vos? —preguntó el inquisidor. 


			Dariusz estaba pálido. Su respiración era agitada y escrutaba a los miembros del tribunal con sus ojos negros y profundos. Un hilo de baba le cayó de los labios al responder: 


			—Cristo es Dios. 


			—¿Y María? —prosiguió el fraile. 


			—La madre de Cristo y por ello madre de Dios. 


			—Entonces ¿María es madre del Padre Celestial? 


			El alemán se quedó en silencio y dedicó una expresión de desconﬁanza al inquisidor. 


			—No… María no es madre del Padre sino del Hijo. Es madre de Dios en cuanto a la encarnación. 


			—¿Es correcto aﬁrmar entonces que María es madre de Dios? —Fray Bernardo se introducía lentamente en los laberintos de la mente del hereje. 


			—Lo es. 


			—¿Y quién engendró a Cristo en María? 


			—El Espíritu Santo. 


			—Bien. Pero Cristo mismo confesó ser Hijo de Dios, y aﬁrma ahora que fue engendrado por el Espíritu Santo —aseveró el inquisidor—. ¿Es pues el Espíritu Santo el Padre Celestial? 


			—No. Es Dios, soplado eternamente de la sustancia del Padre y el Hijo. Es una persona distinta del Padre y el Hijo. 


			—Pero entonces ¿cuántos dioses tenemos aquí? —inquirió el inquisidor alzando las cejas. 


			—Uno. Uno solo. 


			—¿Y quién es el Único Dios? 


			—Los tres. 


			Fray Bernardo Torremolinos era el inquisidor más prestigioso y docto de Cartagena de Indias. No solo tenía en su haber el exterminio de la herejía en Nicaragua y Panamá sino también la censura de libros, escritos y publicaciones de todo el virreinato castellano. Podía reconocer la semilla herética solo con analizar los rasgos de la faz de cualquiera de sus sospechosos. Difícilmente se equivocaba. Sabía cuándo un hombre mentía y cuándo no, reconocía la tensión en la voz cuando delataba y la armonía de aquella que era honesta. De esta manera, el fraile comenzaba a comprender que el brujo al que ahora se enfrentaba poseía el perﬁl exacto de aquellos que andaba buscando, y por quienes había hecho el largo viaje desde Cartagena hasta Santiago de Guatemala según las órdenes de Roma. Ese reo parecía ser uno de ellos: un brujo de la antigua Sociedad Secreta. 


			El dominico comprobó que su notario asentaba cada palabra dicha por el procesado, pues de todos los interrogatorios se llevaba rigurosa acta así como de la fecha en que se realizaban. En ese caso, de todo lo dicho aquel día, 27 de diciembre de 1598, serían prueba escrita de condena o absolución según el dictado de su propia lengua. 


			—Si admitís que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son Dios por igual… ¿Estáis creyendo en tres dioses diferentes? —indagó el inquisidor. 


			Dariusz Hässler tragó saliva y frunció el ceño. Luego vociferó: 


			—No hay tres dioses diferentes en Dios, ni conﬁeso a Dios como suma de tres poderes. Conﬁeso a Dios como una sustancia Única, Todopoderosa, que existe y subsiste en las tres personas de la Trinidad. Conﬁeso un solo Dios en Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, mas nunca a tres dioses en tríada. La tríada no es Trinidad. 


			El alemán era su hombre. Ahora lo conﬁrmaba. Los exactos conocimientos teológicos eran la evidencia ﬁnal que necesitaba. 


			Fray Bernardo dio un paso y se situó justo debajo de él, al pie del péndulo que lo mantenía suspendido en el aire. 


			—Veo que aceptáis y creéis en Dios tal como es, pero aun así lo aborrecéis de forma visceral. ¿Qué haríais vos para combatirlo? 


			—Confundiría a los hombres como lo hizo Simón… Simón el Mago —dijo, y el inquisidor pareció interesado; Dariusz hablaba despacio y con cierta erudición mientras su cuerpo se balanceaba en un extremo de la soga—, quien engañó a las gentes tras la muerte del Nazareno. Y así habría de hacerlo yo, diría que el camino para salvarse está en mi poder y no en la Iglesia de los apóstoles. Confrontaría al vulgo con los sucesores de Pedro. La confusión es la única manera de carcomer el mensaje del Cristo. 


			—¿Mediante qué procedimiento? 


			—Dividiendo la unidad de la Iglesia, creando nuevas hermandades que odien el mensaje del Vicario, que aborrezcan a los santos y demonicen su historia y que, a la vez, se hagan llamar cristianos y misioneros. Y que detesten a María… 


			—¿María? ¿Por qué a María? 


			—Porque María fue la única que sostuvo la Iglesia aun cuando Pedro negaba a Cristo. María no le abandonó, ni siquiera en la vía dolorosa, cuando todos los que le amaban se escondían. Ella es sinónimo de ﬁdelidad, es la madre de un rey. A María se la debe difamar más que al Pontíﬁce. Yo haría que los ﬁeles la vieran con fobia, que su imagen fuera causa de rechazo y así el vómito negro del caos empañaría el único testimonio de amor incondicional de una criatura hacia el Hijo de Dios: el testimonio de esa mujer. Es lo que haría, tal cual intentó Simón el Mago, el impostor. 


			—¿Sabéis que Simón pereció cuando se enfrentó al apóstol Pedro? 


			Dariusz hizo una mueca que expresaba toda su reticencia. 


			—Este mundo siempre engendrará un nuevo Simón, el mundo entero es de Satanás y sus hijos. Los sucesores apostólicos están solos ante la venida de los próximos difamadores. 


			Fray Bernardo cambió repentinamente de tercio. 


			—Habladme de los niños sacriﬁcados en vuestros rituales diabólicos. —Clavó en la presa sus iris, como dos ﬂechas, y se dispuso a encauzar su interrogatorio de acuerdo con las órdenes de Roma. 


			—Pretendéis saber demasiado. 


			—¡Hablad! —insistió el español con tono intimidador. 


			—No sé a qué os referís. 


			—No desaﬁéis a vuestro inquisidor... —Su semblante se endureció—. Sabéis que poseo inﬁnitos accesos a la verdad. Por ello, confesad qué signiﬁcan las muertes de esos niños en los aquelarres. 


			Dariusz permaneció impávido. Su rostro blancuzco contrastaba con el negro profundo de sus ojos, oscuros y hundidos como los de un cuervo. Parecía dispuesto a enmudecer indeﬁnidamente, pero fray Bernardo estaba ansioso y decidido a arrancarle una respuesta. 


			—Una vuelta más —ordenó. 


			Los carceleros elevaron aún más al reo gracias a la polea. Este pendía ya a más de siete pies del suelo con las muñecas atadas a su espalda y se veía obligado, por su propio peso, a estirar los brazos al límite de la articulación de sus hombros. Las antorchas prendían en las paredes e iluminaban el silencio. Los rostros que le escrutaban parecían de piedra. 


			—Habladme del asesinato de los niños y su signiﬁcado —insistió el inquisidor. 


			—No simbolizaron nada —negó Dariusz temblando tras sondear al fraile—. Los maté yo solo —mintió— en un acto de maldad absoluta para ofrecérselos al dios Baal. 


			—¿Decís que los cinco niños empalados obedecieron a un sacriﬁcio espiritual? —El inquisidor sonrió. Sabía cuándo un hereje escondía algo—. Hace unos años nuestra Santa Inquisición detuvo en Venecia a un asesino que cometió unos crímenes similares a estos perpetrados, aunque no con niños sino con mujeres, también en época del solsticio y bajo los mismos rituales. Esas muertes fueron ofrecidas igualmente al dios Baal de los caldeos. El asesino se llamaba Eros Gianmaria, de la Sociedad Secreta de los Brujos. La Inquisición supo que esos sacriﬁcios tenían un propósito bien claro. —Abrió sus palmas como si fuera a disponerse a rezar pero por el contrario ﬁngió sorpresa—. ¿Y ahora repetís esos oscuros asesinatos y suponéis que voy a aceptar que vuestros aquelarres no obedecieron al mismo propósito que los de ese brujo italiano? 


			—No busquéis coincidencias. No las hay. 


			—¡Soy un inquisidor! —gritó el español—. No intentéis jugar conmigo, recuerdo miles de prontuarios y documentos, miles de rostros… Para mí no hay engaños posibles ni falsas pistas y no comeré de vuestra podrida carnada. Sé reconocer a los herejes que se esconden tras rostros como el vuestro. 


			Dariusz abrió los labios y una gota de sudor cayó desde la punta de su nariz. 


			—¡No os diré nada, maldito inquisidor católico! ¡Pronto el mundo abominará de todos vosotros y los brujos habremos vencido! 


			La sala entera esperaba, los guardias también sudaban mientras sujetaban la soga con sus brazos velludos. El alemán mantenía el desafío en el fondo de sus pupilas; fray Bernardo, su fe inquebrantable en la ortodoxia. La tensión era insoportable: dos hombres enfrentados por el antiguo rito de la tortura. 


			A un gesto del fraile los carceleros liberaron la cuerda. El cuerpo de Dariusz Hässler se precipitó al vacío desde casi diez pies hasta que el tope de la soga detuvo abruptamente la caída. 


			El resultado fue atroz, la cuerda restalló en el aire mientras los hombros del preso se dislocaron en un macabro sonido de cartílagos destrozados. Los brazos giraron por detrás de la nuca hasta quedar por encima de la cabeza, los húmeros se desencajaron junto con la escápula y la clavícula y quedaron en una postura antinatural. El grito fue inhumano, un lamento grotesco y sostenido, un dolor que le arrancó un llanto forzado. 


			Otra señal de fray Bernardo y los guardias volvieron a tirar de la soga. Las rodillas de Dariusz abandonaron el suelo, inertes y ﬂácidas, mientras era ascendido vencido por la maquinaria de tormentos que ahora lo exponía como un trapo consumido. El inquisidor español lo escudriñó con avidez victoriosa. 


			—Habladme de los niños sacrificados y su significado —inquirió una vez más. 


			Dariusz tragó saliva, el dolor le era insoportable. 


			—Sacadme de aquí… os lo suplico —graznó. 


			—Confesad y os daré el alivio que necesitáis. 


			—No puedo —se quejó contrayendo el rostro—, es imposible pensar con este dolor. Bajadme, os lo imploro. Vos, que sois un sacerdote católico… tened piedad de mí. 


			El inquisidor se pasó lentamente los dedos por la barbilla. Escuchaba con atención cada súplica del reo, cada lamento y sollozo. Finalmente se volvió hacia sus ayudantes y un leve asentimiento de su cabeza bastó. 


			Bajaron lentamente al hereje hasta que quedó desarticulado en el suelo. Silbaba hilachas de aliento entrecortado y desfallecido, su saliva se derramaba burbujeando y humedeciendo la tierra compacta del piso de la mazmorra. Dos hombres acomodaron al reo contra la pared, le lavaron la cara con lienzos y agua tibia. El médico y el sangrador se ocuparon de atender al hereje con el afán de devolverle la voluntad y la conciencia que fray Bernardo le había quitado. 


			Tras un momento, el sangrador se incorporó e hizo una señal sutil. Poco después, el médico lo conﬁrmó: el reo estaba listo, podía proseguir con la sesión. 


			 


			De las cinco horas que llevaban de interrogatorio, al menos una la habían utilizado los sanadores de forma intermitente para impaciencia del tribunal, ansioso por conseguir la confesión. El notario del Santo Oﬁcio mojó nuevamente la pluma en el tintero a la espera de una confesión forzada por el hábil interrogatorio del inquisidor, que parecía haber perforado por ﬁn la dura terquedad de Dariusz, el preso más enigmático del virreinato. 


			El dominico levantó la vista de un grueso volumen con tapas de cuero y volvió al centro de la sala; el Malleus maleﬁcarum o «Martillo de brujas», manual para inquisidores impreso en Alemania en el siglo XV y escrito por los teólogos dominicos Heinrich Kramer y Jakob Sprenger, era testimonio inequívoco de las inﬂuencias germánicas en su praxis de indagador. Las antorchas iluminaban la mazmorra con un resplandor cobrizo, como si fuese la antesala misma del Inﬁerno. 


			—Confesad ahora el porqué de esos niños sacriﬁcados y de lo que signiﬁcan —pidió fray Bernardo. 


			Dariusz se supo acorralado. Sabía que hablar sería tan doloroso como su terquedad. 


			—Es una señal —respondió el reo—. Una que esperan desde Europa. 


			Un murmullo generalizado se difundió en la sala de tormentos. 


			—¿Quién? —El inquisidor disimuló una leve sonrisa. 


			—Mi Gran Maestro. 


			El notario apuntaba con su pluma una confesión que jamás creyó escuchar. La mazmorra estaba sumida en un silencio sepulcral. 


			—¿Qué representan los niños en todo esto? 


			Dariusz frunció el rostro, su lengua se trababa a causa del dolor. 


			—Los niños empalados son crímenes tan atroces y repulsivos que se convierten en una noticia que puede cruzar mares y océanos y llegar a toda Europa. Cada niño muerto era un mensaje. 


			—Pero… ¿por qué habéis sacriﬁcado a niños y no despachado un escrito? ¿Por qué asumisteis tanto riesgo pudiendo enviar un mensajero? 


			—Porque el que escucha mis señales no puede recibir emisarios ni leer carta alguna. 


			—Vuestro Maestro… ¿dónde está? —Las miradas que todos en la estancia dirigían al brujo eran tan aﬁladas como dagas. 


			—Incomunicado, preso en una cárcel de la Inquisición… —Un cuchicheo colectivo recorrió el tribunal. Fray Bernardo los silenció alzando su mano derecha y constató que el notario anotaba cada una de las palabras pronunciadas por el reo—. En un castillo de Italia. Con el sexto niño muerto el mensaje se habría completado, pero vos lo habéis impedido. —Dariusz hizo una mueca que evidenció el sufrimiento que padecía. Los hombros dislocados comenzaban a hincharse y su dolor se propagaba por la espalda y el costado de forma insoportable—. El sexto niño sacriﬁcado tras el solsticio daría la señal… la señal para que el Maestro libere el mapa que esconde en su mazmorra y lo ﬁltre al exterior. 


			Otro murmullo se adueñó de la sala de tormentos. El inquisidor volvió su rostro de piedra pero esta vez solo hizo falta una seria mirada para acallarlos. 


			—¿Un mapa secreto? ¿Acaso aﬁrmáis que vuestro Maestro tiene el Necronomicón en su celda? —Sabía bien a qué se refería aunque el séquito inquisitorial no comprendiera esa pregunta. 


			—Así es. 


			—Dios mío… —resopló fray Bernardo. 


			—Pero el Necronomicón ya no interesa. —Dariusz negó con la cabeza, tomó aire y continuó—. Sus doce conjuros han sido leídos y es un libro vacío. Ahora solo importa el secreto que emergió de sus páginas, el mapa… ¡Lo único que siempre importó! ¡A los brujos y a vuestra Iglesia! 


			—¿Y adónde conduce ese mapa? 


			Dariusz cerró su boca como indicando que no pensaba seguir revelando más secretos. Luego, lentamente, sonrió mostrando su dentadura podrida. 


			—Eso… jamás lo sabréis. 


			El inquisidor contempló atónito al hereje. Súbitamente, Dariusz palideció y ﬁjó su interés en la cúpula de la sala de tormentos, como seducido por algún cuerpo invisible que ﬂotaba ante él y parecía hechizarle. Después volvió a sonreír y tornó sus ojos en blanco. 


			—¡Está poseído! —gritó el ﬁscal—. ¡Se está comunicando con los espíritus! 


			La docena de ayudantes se santiguaron, exaltados y temerosos, desde los guardias iletrados hasta los médicos y los distinguidos consultores. Fray Bernardo, tajante e impaciente, contuvo el alboroto y tomó de nuevo el control de la situación. 


			—¡Silencio! —gritó—. Si hay algún demonio en la sala, ya sea sobre nosotros o en el cuerpo del hereje, nadie debe temerle pues estoy aquí para expulsarlo y mortiﬁcarle. ¡Que nadie tema más que de Dios! 


			Lentamente la sala volvió a quedar en silencio aunque podían percibirse, casi palparse, las emociones a ﬂor de piel de todos los presentes. 


			—No os atreváis a jugar conmigo —susurró al oído del hereje tras aproximarse a él. Estaba decidido a combatirlo tanto en la carne como en el espíritu—. ¿Adónde conduce el mapa que emergió del Necronomicón? —porﬁó tenaz y desaﬁante. 


			Los ojos de Dariusz recuperaron su expresión sombría, que se clavó en su interrogador. 


			—Satan ridet dum anima tua putrescit in hoc universo. 


			El dominico se echó hacia atrás sorprendido, dio media vuelta e hizo señas a los carceleros. «Satán ríe mientras tu alma se pudre en este mundo» era una frase desafortunada, más aún para un hereje en posición desigual frente a un inquisidor. Fray Bernardo señaló el baúl donde guardaba sus propias herramientas de tormento. 


			—El Diablo está presente en este hombre —manifestó—, sus blasfemias lo demuestran. Anhelo que no derrame sus maldiciones sobre nosotros. 


			Dicho esto, consultó en silencio al representante del obispo. Sabía que ese juez diocesano ni siquiera imaginaba los métodos y herramientas que se usaban en herejes demonólatras como el alemán; pese a todo, aquel asintió con la cabeza conminándole a que continuara. El silencio del inquisidor, afanado en seleccionar los instrumentos más adecuados para proseguir con el interrogatorio, pareció ser la única respuesta posible al demonio que aguardaba la llegada de los mazos y maderos hasta entonces ocultos en el baúl… 


			El doloroso exorcismo de fray Bernardo estaba a punto de comenzar. 
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			—Dejadme en paz, fraile, ya habéis escuchado suﬁciente. —Dariusz gruñía desde lo más profundo de su dolor—. Haced caso a vuestros hermanos eunucos u os maldeciré también y os secaréis todos como higueras estériles. ¡Os mandaré a los demonios y soñaréis pesadillas que os atormentarán por las noches! ¡Seréis poseídos hasta perder la voluntad y luego vomitaréis sapos y víboras ante la eucaristía! 


			Dariusz parecía un demente, tenía la ﬁera actitud de un animal salvaje enjaulado, utilizaba la rabia y el pánico como herramientas para aliviar su padecimiento. 


			—Es la última vez que preguntaré desde la misericordia —entonó con acento monocorde el dominico—. ¿Adónde conduce el mapa que posee vuestro Maestro? 


			El brujo alemán no contestó. Pasó del frenesí al silencio más absoluto. Su expresión era indescifrable y su mente parecía ahora enferma. 


			—Vos mismo os estáis perjudicando —le advirtió el inquisidor—, los demonios que os inspiran no sentirán dolor alguno, no como lo sentiréis vos. 


			—Vos no tenéis poderes —masculló el reo con voz desgajada—. Sois de la esencia del polvo, mortal y temeroso, y no poseéis el poder de expulsar espíritus ni de combatir demonios, solo tenéis en vuestra frente el óleo de un bautismo que no logra borrar la cicatriz indeleble del pecado. —Sonrió con vehemencia. 


			El dominico mandó colocar un madero entre los tobillos del reo mientras dos guardias fornidos le impedían mover las piernas. A Dariusz se le borró la sonrisa del rostro. Le era imposible resistirse; tenía los brazos dislocados y las piernas sujetas, y solo podía asistir con enorme desconﬁanza a los actos de sus carceleros. 


			Dos nuevos guardias se acercaron al hereje portando sendos mazos. Fray Bernardo se plantó airoso para anunciarle: 


			—Ahora sentiréis mi poder para espantar demonios. 


			El reo sudaba pero no contestó, tan solo se preparó para otra sesión de barbarie. El poder del ministro de Cristo estaba a punto de manifestarse en su cuerpo. Un poder tan real y palpable que dudó de las desaﬁantes palabras que poco antes había osado pronunciar. 


			Los dos carceleros descargaron sus mazos en la parte exterior de los tobillos del hereje, que al estar separados y apuntalados por la madera se fracturaron con un sonido seco. Sus piernas quedaron desarticuladas en la base al tiempo que lanzaba un profundo alarido. 


			Fray Bernardo asintió e indicó que continuaran. El guardián más fornido soltó una de las piernas y colocó la mano de Dariusz sobre otro madero, luego se apartó y esperó la señal del inquisidor. Al recibirla, levantó el pesado mazo por encima de su cabeza y lanzó un golpe certero que partió la muñeca del hereje como si fuera una débil vasija de barro. Sin perder tiempo repitió el mismo proceso en la otra mano y a continuación se esmeró con paciencia en moler cada uno de los huesos de sus extremidades superiores. Cada dedo y falange fue martillado y fracturado sin piedad. Sus lamentos eran continuos y su garganta ya estaba agotada, reseca y sin palabras que proferir. 


			—¿Confesaréis ahora? —indagó fray Bernardo. 


			Dariusz permanecía descolocado y aturdido, sin responder. De este modo, un carcelero comenzó a moverle uno de los tobillos rotos haciéndolo girar lentamente de lado a lado. Lágrimas y gritos fueron la respuesta inmediata. 


			—¡Confesaré! —gritó con un hilo de voz y la barbilla, el cuello, el pecho empapados de lágrimas y espumarajos—, confesaré… ¡No me hurguéis más…! ¡Por el amor de vuestro Dios! 


			El poder del inquisidor parecía tan grande y real como el de aquellos apóstoles que con la fe espantaban demonios, y el alemán se dio cuenta de ello. Permitió el ingreso del médico y el sangrador durante unos breves momentos. Cuando estos se hubieron retirado, fray Bernardo continuó, tan impertérrito e infatigable como se había mostrado durante aquel largo interrogatorio. 


			—Decid pues, ¿adónde conduce el mapa que emergió del Necronomicón? 


			Dariusz habló con diﬁcultad, su voz sonaba rota y dolorida, pero ni siquiera se le cruzó por la cabeza mentir a aquel hombre que llevaba el cruciﬁjo. 


			—Al lugar donde reposa escondido el misterio ﬁnal —gargajeó escupiendo una ﬂema. 


			—¿Misterio? ¿Qué misterio? ¡Hablad claro, maldito patán, mi paciencia se acaba! 


			—El caos —añadió trabajosamente—. El mapa conduce al sitio donde espera el caos. Un caos tan verdadero como vuestros mazos que os hará presenciar de la noche a la mañana una apostasía que ni siquiera podéis imaginar… 


			—¿Dónde esconde ese mapa vuestro Maestro? —gritó el inquisidor. 


			El reo desvió sus ojos de él centrándolos en el cruciﬁjo que pendía del muro. 


			—Bajo vuestras propias narices —añadió—; lo ha disfrazado para sacarlo de su encierro y lo alejará del seno inquisitorial sin que nadie pueda evitarlo oculto en una reliquia. Una reliquia sacra que guarda el mapa más destructivo que el hombre jamás haya podido imaginar. 


			—¿Cómo es esa reliquia? 


			—No os llevaréis de mí esta revelación. —Rió—. Vuestra Iglesia está plagada de reliquias. Podríais pasar la vida entera buscándola… y no la encontraríais. 


			La frente del fraile español se frunció ante la inmensa resistencia del hereje y sus ojos brillaron repentinamente como gemas ante el fuego. Levantó su bota para descargar el tacón en la muñeca astillada del cautivo. Su grito fue tan descarnado y potente que con su resonancia inundó todas las celdas del subsuelo. Pero fray Bernardo no se detuvo, siguió machacando él mismo los huesos quebrados como si de cáscaras de huevo se tratasen. 


			La garganta de Dariusz resonó entonces tremenda y diáfana, indemne frente al tormento inﬁnito, frente al dictamen punzante de su propia carne. 


			—¡Una esfera! —bramó como un animal herido—. ¡Es una esfera de oro! Una discípula intentará sacarla del castillo. Lo había de hacer en breve después de recibir la señal del último niño empalado… la señal que nunca llegó, aquella que vos impedisteis. 


			El dominico bajó su bota y se giró para comprobar que el notario transcribía con rapidez la importante confesión. Después se volvió nuevamente hacia el asesino de niños, que contraía el rostro por la furia interminable de su tormento. 


			—¿Quién es la discípula? 


			Emitió un ronquido seco y luego asintió con la cabeza. El inquisidor tuvo que arrodillarse para escucharlo una vez más. 


			—La ceguera será la señal —murmuró, y mirando a su confesor con sus últimas fuerzas sacó la lengua, desaﬁante y burlona, y la agitó como una víbora de Satanás, cerrando de inmediato las mandíbulas con una potencia desmedida y un odio inﬁnito. Su lengua empezó a sangrar a raudales. Entre lágrimas y gemidos el hereje se la estaba cercenando.  


			El inquisidor movió el brazo y a su señal los guardias se arrojaron de inmediato para abrirle las mandíbulas, pero todo fue inútil. Cuando por ﬁn consiguieron forzarlas con una palanca de hierro esta pendía por un ﬁno y delgado hilo de carne. 


			Dariusz Hässler cerró sus ojos. Sin poder hablar ni escribir, su destino estaba ahora en manos de la Iglesia. 
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			Atardecía lentamente en las alturas de Santiago de Guatemala. En la lejanía se observaba el volcán de agua que se alzaba más allá de los conﬁnes de la ciudad. El sol ya no calentaba con la inclemencia del mediodía; sucumbía despacio, mostrando un tímido color similar al bronce que sembraba las cumbres de arrugas y tibios resplandores. Una planicie estéril fue el lugar elegido, entre rocas y cardos, bajo el vuelo de las aves carroñeras… Ese fue el lugar donde fray Bernardo ordenó plantar la hoguera. 


			Parte de la procesión llegó en carruajes y mulas, pero el inquisidor lo hizo montado sobre un alazán, como buen príncipe al frente de su ejército, protector y verdugo. Los guardias acomodaron la leña seca debajo del poste, en haces generosos y prolijamente enlazados. Todo parecía estar dispuesto; el público se dispersó en derredor formando un semicírculo con los rostros expectantes y curiosos como los de aquellos que huelen la muerte e invocan su mortaja. Ningún familiar de Dariusz se hallaba allí, pero sí había personas honestas que ratiﬁcaban con su presencia los procedimientos de la Iglesia: el ﬁscal, un teólogo portugués; y a su lado se apelotonaban los consultores y caliﬁcadores, el diocesano ordinario, el alguacil mayor y también el comisario. En el centro mismo del calvario esperaba el inquisidor, silencioso y encapuchado. El notario no se alejaba de su lado. 


			El reo estaba a punto de llegar. El sol retrocedió un ápice sobre las altas cumbres conﬁriendo a la tarde una penumbra ideal para encender las ansiadas llamas puriﬁcadoras. Y las aves de rapiña seguían surcando los cielos. Presintiendo y esperando. 


			 


			El estandarte con la cruz verde entró erguido por el sendero del bosque, sostenido por un monje de sienes afeitadas y escoltado por una larga comitiva cuyos miembros vestían enteramente de negro. Dariusz era custodiado inútilmente por el despensero de los presos y el sangrador. El médico le seguía mientras era trasladado sobre un carro plano vestido con un sambenito punitorio con bordados de ﬂamas y demonios. Su postración le impedía caminar; tenía las manos y los tobillos fracturados, los hombros dislocados y la lengua cercenada. De esta forma y con cuidado lo acomodaron en el poste, fue atado y bañado en aceite y se le abandonó en la soledad de la pira, bajo la mirada atenta del inquisidor español. 


			—Ha llegado vuestra hora, brujo pecador y blasfemo —vociferó fray Bernardo—; es el último momento de vuestra vida, espero que lo utilicéis para hacer un acto ﬁnal de reﬂexión, pues aún podéis arrepentiros de vuestros horrendos crímenes y esquivar el destino oscuro que os aguarda. A pesar de la muerte inevitable en esta hoguera, podéis incluso ganar la misericordia de Cristo y acceder a su inﬁnita compasión. Es el turno de vuestro arrepentimiento, de afrontar la muerte y morir en la piedad como hizo el ladrón en su último suspiro sobre la cruz. Cristo os lavará de todo pecado. 


			El hereje permanecía en silencio; de su boca brotaba un ﬂuido sanguinolento mezcla oscura de baba y sangre. Ya no podía responder con la voz, menos aún con el cuerpo; tan solo podía gesticular con la cabeza, prisionero de su cuerpo inválido. 


			Fray Bernardo escrutó su cara y lanzó la pregunta ﬁnal. 


			—Dariusz Hässler: ¿abandonáis a Lucifer como maestro de muerte y perdición y aceptáis la inﬁnita misericordia de Cristo en la hora de vuestra muerte? 


			El brujo alemán observaba sin expresión alguna mientras el gentío buscaba una mínima señal en su rostro para saciar sus ansias e intrigas. 


			El reo movió su boca y emitió un gemido indescifrable. Más sangre y baba cayeron de sus labios. A continuación, irguió como pudo su cabeza para ﬁjarse en su señor inquisidor y, ante él, negó con la cabeza. Finalmente sonrió mostrando sus dientes carcomidos y su lengua seccionada. 


			—¡Entonces seréis anatema! —exclamó el inquisidor—. Marchaos en la causa de Satanás y resucitad en los azufres mismos del Inﬁerno. 


			La muchedumbre vociferó aterrorizada. 


			Fray Bernardo dio un paso atrás, alzó la mano y al instante dos guardias arrimaron las antorchas. Dariusz retiró la vista del fuego y en dirección a este gesticuló en silencio. Sus labios formaron palabras sin sonido, rezó una frase en latín y el fraile le comprendió. Volvió a repetir la mímica mientras supuraba más ﬂuido repugnante y sus labios repetían sin cesar dos palabras: «Mapa secreto». 


			Tras esto, sonrió venenoso y provocador, y el inquisidor dio la orden para que ardiese la pira. 


			Las llamas prendieron en los leños más delgados, cebados por el aceite y el suave viento andino, y pausadamente el fuego fue creciendo e iluminando la planicie. En la pira Dariusz alzó el rostro al cielo hasta que las lenguas de fuego cobraron la bravura del Averno. Miró una última vez a fray Bernardo y contuvo una sonrisa satírica, luego chilló como un cerdo siendo rajado y arrugó el ceño en una mueca involuntaria mientras su vientre se resquebrajaba dejando surgir las vísceras con un hedor repugnante. La gente bajó sus cabezas para no contemplar aquello. La crudeza de la escena era insoportable para todos menos para fray Bernardo, que como arcángel vengador y triunfante controlaba cada chispa, cada brasa, cada ascua que se alimentaba de la madera y del cuerpo del condenado. El brujo alemán volvió a chillar sin lengua, silbó el idioma de los muertos, su rostro se deformó, sus ojos reventaron y, ﬁnalmente, ardió pausado y armónico con la fragancia grasienta de los herejes. 


			 


			Anocheció en los bosques de Santiago de Guatemala. El valle mantuvo una lumbrera de grasa humana en la noche cerrada y sin luna, y fray Bernardo emprendió su regreso a Cartagena, donde elevó sus informes al Santo Oﬁcio de Roma. 


			Horas más tarde, un joven varón de largos cabellos rubios emergió de la negrura del bosque, salió al claro donde se había producido la hoguera y se acercó hasta aquella estaca humeante que aún permanecía en pie. Alzó el mentón y se quedó hechizado, en silencio, ante los últimos destellos de la lumbre. Su cuello mostraba el tatuaje de un pentagrama invertido. 


			Lord Kovac se preguntó hasta dónde habría confesado Dariusz bajo tortura. 


			Transcurrieron horas desde su partida hasta que la llama de aquella pira se consumió en la noche. 


			Entonces, la oscuridad fue total. 
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			La penumbra ya se había adueñado del castillo del Monte, una fortiﬁcación oscura y fría que se asentaba sobre Puglia como si fuese un mausoleo abandonado al mundo de los muertos. Darko se tapaba el rostro con las manos, desconcertado por la nueva realidad y temblando de terror por su atrevimiento. En esa noche del nuevo año apenas comenzado, en ese amargo 20 de enero de 1599, le vino a la mente su pasado en Moldavia, los años de contemplación y estudio en la Iglesia bizantina y, después, su apostasía. Recordó su insoportable deseo de perdurar en la historia como un erudito inmortal, un Aristóteles o un san Basilio, algo que creyó alcanzar cuando estaba a solo unas horas de obtener el Conocimiento Revelado, la solución al secreto que le haría inmortal en la memoria de los hombres por traerles la Verdad sobre la auténtica naturaleza del dios ante el que se postraban. Ahora se daba cuenta de su error… Después de tantas intrigas y tantos años de preparación, cuando parecía haber vencido, su nueva y triste realidad se había manifestado quemándole los ojos con la fuerza de las brasas, provocándole una ﬁna y lívida secreción de mucosa desvaída. 


			Darko, el brujo, estaba de rodillas cubierto con la capucha, apoyado contra el húmedo muro en el sitio más alto de la torre de una fortaleza asﬁxiante e inexpugnable. De nada le servía la pequeña rendija que permitía el paso de la luz exterior. Darko, el astrólogo, vivía hundido en una profunda oscuridad. 


			Sus escritos y estudios en torno a los astros y sus signiﬁcados bíblicos le habían convertido rápidamente en un erudito, en una persona con admiradores y también con enemigos. La inestabilidad política de su tierra natal moldava le había llevado al exilio, un exilio forzado, gestado desde el seno mismo de la Iglesia ortodoxa. A pesar de ello, no podía maldecir su suerte, pues en la diáspora había sido acogido por el pontíﬁce romano Inocencio, que en el transcurso de su corto reinado de cincuenta y siete días lo nombró consejero y astrólogo papal. Un puesto acomodado, de privilegio, aunque de no poco riesgo. Pese a todo, el vasto conocimiento de Darko había interesado también al sucesor del fallecido Inocencio, el nuevo papa Clemente VIII, quien lo había mantenido ocupado en las nuevas y difíciles cuestiones que se debatían en aquella época. Muy pronto su puesto en Roma le puso al frente de un estudio exhaustivo sobre los astros y las propuestas cientiﬁcistas de Copérnico para refutar las transgresoras aﬁrmaciones del astrónomo polaco. Gracias a ello, Darko había conseguido una buena posición en los dominios de los sucesores de san Pedro. 


			Sin embargo, nadie le conocía en la intimidad; pese a ser popular, poderoso y respetado, nadie había llegado a profundizar en el trato con él hasta el punto de saber lo que pensaba, qué ambicionaba. Nadie conocía sus ocultas intenciones, y tendrían que pasar algunos años hasta que fuera desenmascarado, perseguido y encerrado por la Inquisición, como ahora se encontraba, no por sus prácticas como astrólogo, sino por el auténtico cargo que ostentaba: el de Gran Maestro de una antigua secta de brujos. 


			 


			Súbitamente, Darko abandonó sus recuerdos y se volvió con rapidez. Había presentido unos pasos. Las manos ya no le cubrían su rostro aﬁlado y huesudo, y la escasa luz de la estancia reveló su grotesca expresión: la de un hombre con sus ojos quemados. Estaba ciego. 


			Una mano blanca y delicada emergió de las sombras y recorrió con suavidad la mejilla del brujo. La mujer que ahora miraba petriﬁcada el blanco de aquellos ojos, otrora azules y llenos de vida, no pudo reprimir un gesto de horror. 


			—¿Qué les ha sucedido a vuestros ojos? —murmuró—. La última vez que os vi no… 


			Darko mantuvo un largo y rabioso silencio. 


			—Pero… ¿cómo ha sido? —insistió con voz entrecortada. 


			—Nada que pueda interesaros y mucho menos que podáis comprender. 


			—Los guardias dijeron que solo se escuchan vuestros lamentos nocturnos sembrados de gemidos, que sus noches son sonámbulas y dolorosas. 


			Darko se tocó de nuevo el rostro. Luego bajó las manos angustiado, impotente. 


			—¿Qué aspecto tengo? ¿Cómo se ven mis ojos? —inquirió con ansiedad. 


			La mujer no contestó. No se atrevió. 


			—¡Responded! ¿Cómo se ven mis ojos? —exigió con un poso de ira. 


			—Muertos. 


			El viejo bajó la cabeza para ocultar de nuevo la cara. Sintió el ardor punzante en sus cuencas oculares mientras limpiaba una espesa secreción lagrimal con el dorso de su mano. 


			—Contadme cómo habéis llegado a este estado —porﬁó ella una vez más—. Decidme por qué estáis así. 


			—Solo intenté descifrar el misterio. Osé leer los conjuros que yo mismo extraje del Necronomicón y que me llevaron a… a una trampa, una trampa de los antiguos. Desvelar la clave, encontrar el mapa, no fue tan fácil como creía. ¡Fui un estúpido! Caí en un ardid del Medievo. 


			—¿Qué mapa? 


			—Eso ya no importa. Me he quedado ciego por no controlar mi ansiedad, por no respetar la inteligencia de aquellos que encriptaron el misterio… 


			—Yo seré vuestros ojos —aﬁrmó ella. 


			Darko negó con la cabeza. 


			—Dejadme mirar por vos —se ofreció la mujer de nuevo—. Dejad que mis ojos sean los vuestros.  


			Volvió a acariciar la mejilla del moldavo, pero este apartó con fuerza la mano, alzó el rostro y replicó: 


			—Es peligroso, no sabéis nada. El mapa me condujo a una esfera, y esta os arrancará los ojos y los quemará, como ha hecho con los míos, si intentáis descifrarla. Su conocimiento os seducirá y hará olvidar el temor a Dios, os engañará haciéndoos sentir poderosa y luego os dejará ciega, temblando, como un despojo cubierto de miseria. 


			El astrólogo dirigió sus pupilas blancas, turbias, hacia la penumbra de donde provenía la voz suave y elegante de aquella mujer. El Gran Maestro de los Brujos pareció reﬂexionar, dudar, como si estuviera hilvanando varios pensamientos a la vez. 


			—¿Ha llegado la última señal? —quiso saber en un susurro, con la desesperación de una bestia famélica que rugiera desde el fondo de una caverna. 


			—No —respondió ella tras un largo silencio. 


			—¿Estáis segura? —Alzó sus cejas grises—. ¿Es que no habéis escuchado más noticias del Nuevo Mundo? 


			—No ha habido más muertes desde la última vez. 


			—Entonces algo ha salido mal —sentenció y se sujetó la frente con desesperación—. ¿Es que no lo entendéis? Ya no puedo guardar aquí la esfera, es peligroso, debo sacarla de este lugar cuanto antes… Los inquisidores vendrán en cualquier momento y me torturarán hasta arrancarme mi plan maestro. —Darko palideció y continuó, lacónico y frío—. Me quemarán como a un despojo. 


			—¿El mapa de la esfera está completo? —preguntó ella. 


			—Está listo para ser revelado. ¡He sacriﬁcado mi vista por él! 


			—En ese caso yo puedo ponerlo a salvo… Puedo sacarlo de aquí. 


			Darko, pensativo, se acarició la frente arrugada. 


			—¿Por qué habría de conﬁar en vos? 


			—Porque soy la única capaz de hacerlo. 


			Era la verdad, y esto hizo que el ciego reﬂexionara intensamente durante un largo rato. Fueron pensamientos encontrados, nefastos y nobles, pensamientos turbulentos de derrota y optimismo, como los de cualquier mortal que arriesga su futuro. Finalmente, el anciano tomó su bastón del suelo y pidió a la mujer que lo alzase. 


			—Ya que podéis deambular por esta fortaleza con libertad, llevadme a la cámara del secreto —pidió—. Espero no arrepentirme de esta decisión. 
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			Darko recorrió el pasillo guiado por la mujer y apoyado en el bastón, arrastrando la capa negra del hábito. Había decidido, amparado por la protección que ella le brindaba y por su pericia para prever y esquivar a los guardianes y centinelas, recorrer casi la mitad del piso superior de la fortaleza pasando en su trayecto por cinco de las ocho torres que cerraban el octógono amurallado del siglo XIII. Su acompañante lo conducía con cuidado y en silencio, consciente de que el moldavo estaba inmerso en pensamientos profundos y secretos. 


			El astrólogo sabía muy bien que las coincidencias no existían, y ahora reparaba en las similitudes de su ceguera con la de su más enconado enemigo, Piero del Grande, un carismático capuchino y maestre de la cofradía católica Corpus Carus, una entidad secreta oculta en el seno de la Iglesia, que había sido asesinado por el ﬁlo de una daga traidora, pues fue un monje benedictino leal a la Inquisición quien empuñó el arma. Su recuerdo le hizo reﬂexionar; sospechaba que había logrado acercarse peligrosamente a los secretos que guardaba el Necronomicón y que su ceguera, que todos achacaban a su avanzada edad, podría no ser natural, sino tal vez debida, como la suya, a su curiosidad teológica. ¿Acaso era posible que hubiera estado tan cerca del descubrimiento como él? Quizá sí, y eso le obsesionaba. 


			Paralizado por el repentino giro de sus pensamientos, se detuvo, y la mujer con él. Si el capuchino había llegado a conocer el secreto que reveló el Necronomicón, si había estado detrás del mapa prohibido que ahora guardaba la esfera… Entonces ¿podría haber alguien más que conociera el secreto? Seguramente sí. ¿Y quién sería? 


			Darko siguió cavilando. La muerte había puesto freno a la intromisión del capuchino, ya que desde la tumba el silencio es perpetuo. Así pues, ¿quién sería el único capaz de continuar con su legado? La respuesta le llegó con rapidez: su discípulo. 


			—… Angelo DeGrasso —concluyó sin darse cuenta de que había hablado en voz alta—, el que fuera inquisidor de Liguria hasta que cayó en desgracia. 


			Este, pese a ser dominico y haber profesado su fe en la orden enfrentada a los capuchinos, era el pupilo de Piero del Grande, y siguiendo sus pasos había osado desaﬁar a la Inquisición para unirse a la Corpus Carus, la hermandad formada por «Caballeros de la Fe» que buscaba regresar a la pureza de los primeros cristianos. Se reconocían entre sí por el lema Extra ecclesiam nulla salus, «Fuera de la Iglesia no hay salvación», y eran perseguidos ferozmente por orden de los inquisidores, que se negaban a aceptar la existencia de una organización secreta dentro de la Iglesia que poseyera sus propios dirigentes en la sombra. Para la curia, los cofrades eran unos rebeldes inﬁltrados en su estructura y debían ser eliminados, y DeGrasso, antes feroz inquisidor, era ahora uno de ellos y, sin duda, el heredero natural de los estudios de su maestro. Él sería la pieza a vigilar y la persona de quien desconﬁar. 


			—Sigamos —ordenó Darko entonces saliendo de sus cavilaciones. 


			La mujer obedeció. 
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			Al llegar a la quinta torre la mujer se detuvo. Ante su paso se interponía una robusta puerta de roble reforzada con cantoneras de bronce y travesaños de hierro remachado que mostraban, como el resto del interior del castillo, su origen medieval: una caprichosa mezcla de arte cisterciense, severo y matemático, y gótico, alegre y florido. La mujer esperó la reacción del anciano. 


			—Abrid la puerta —ordenó, y le tendió un llavero que extrajo de entre sus ropas y que misteriosamente había logrado conservar en su poder pese a que ahora, desde que era prisionero en aquella fortaleza, obligado a estudiar y poner toda su ciencia al servicio de sus enemigos, todos sus actos estaban estrechamente controlados. 


			La mujer jamás había accedido a la quinta torre, que estaba prohibida. Nadie en el castillo del Monte podía entrar allí salvo los inquisidores. Solo a los monjes del Santo Oﬁcio les estaba permitido el acceso a la cámara en la que Darko llevaba a cabo sus estudios, la misma donde perdió la vista y en la que, según su propio relato, rozó peligrosamente el umbral del máximo conocimiento del Todopoderoso. 


			Pero ahora el astrólogo no tenía opción, debía conﬁar en unos ojos que no eran los suyos y en una mujer que, aun desconociendo los secretos, debería transportarlos y manejarlos… Darko experimentaba sentimientos encontrados que oscilaban entre la desconﬁanza y el deseo de proseguir con los planes. Las piernas le temblaron. 


			La puerta crujió mientras se abría y reveló un cuarto oscuro y gélido que fue mostrando sus enigmas a medida que la mujer encendía los candelabros. Las cortinas apenas se movían pese al aire que entraba a través de la tronera abierta. Ella se apresuró a correrlas. 


			—¿Acostumbráis trabajar con estas temperaturas tan bajas? —preguntó. 


			Darko cerró la puerta a sus espaldas. 


			—El frío me es familiar, estoy acostumbrado al invierno de los Cárpatos. —El brujo estiró la mano hasta encontrarse con la suya—. ¿Podré conﬁar en vos? 


			—Por supuesto… ¿En quién más podríais hacerlo? 


			—¿Me serviréis como si vuestros ojos fuesen los míos? ¿Haréis lo que os pida? 


			—Sí, lo haré. 


			El silbido del viento entró por la aspillera arrastrando las palabras de la joven. El anciano acercó los dedos al rostro de la mujer y recorrió con suavidad los labios carnosos delineados con la ﬁrmeza de una escultura, con la tersura de la juventud y la agresividad de la tentación. Retiró la mano de pronto y ella quedó expectante. 


			—La mujer siempre será una vil traidora —espetó el astrólogo con el aliento congelado, que formaba un vaho blanquecino—. Vosotras sois la tentación y la ruina de los hombres. Espero que no seáis quien prosiga con tan horrible linaje. 


			—No lo soy, Maestro, pero ¿por qué me habláis así? —se impacientó ella. 


			—Debo asegurarme, voy a daros el poder que ningún hombre imaginó jamás. Voy a entregaros mi secreto: la esfera, la reliquia que lleva dentro el veneno de una rosa negra que seducirá y condenará al hombre por los siglos de los siglos. 


			La mujer sintió un repentino escalofrío que trepó por su espalda e invadió todo su torso hasta endurecer sus pezones. Su boca quedó entreabierta y su rostro gélido y desconcertado. El viento soplaba fuera y sus silbidos creaban raras sinfonías. 


			—Ahí guardo mis secretos —prosiguió el moldavo mientras señalaba la pared. Empotrado en el muro se vislumbraba un relicario macizo y ornamentado—. Abrid la puerta y ved lo que hay dentro. 


			El astrólogo metió una mano bajo su camisa y extrajo una llave pequeña y brillante que llevaba colgada del cuello. Se quitó la cadena y la ofreció a la mujer, quien tomó la ofrenda con cautela y la introdujo en la cerradura, la giró y sintió el cerrojo desplazarse, limpio y sin ruidos, perfectamente lubricado, hasta que la puerta maciza se abrió ante su rostro. 


			—¿Qué veis? —preguntó él. 


			—Está… oscuro. —La mujer arrimó el candelabro. 


			—Tiene que haber algo —se impacientó el brujo. 


			—Sí. Una botella pequeña… Llena de un líquido turbio y rojizo, sellada con lacre en el tapón. Hay también una leyenda en el rótulo… no logro comprenderla. ¿Qué signiﬁca? 


			—No importa, está escrito en griego. Tomadla con cuidado y dádmela. Al elaborar esa poción con una fórmula alquímica extraída de antiguos conjuros medievales perdí la vista. Los eﬂuvios que emanaban me cegaron y, sin embargo, no quiero desprenderme de ella. La necesito junto a mí, para asegurarme… —explicaba mientras recibía la botella y la palpaba recorriendo sus formas como un apóstol incrédulo de su propia obra que necesitaba comprobarlo todo. Sin el amparo de la fe, una fe ingrata, gratuita e insegura incluso para un ciego como él, la razón era el único método infalible. El astrólogo devolvió la botella a la mujer y le ordenó que la dejase en el sitio exacto de donde la había tomado—. ¿Qué más veis ahí dentro? 


			—Un bulto cubierto por una seda anudada. 


			Darko tomó su bastón y se colocó delante del nicho tanteando la pared hasta encontrarlo; cuando lo hubo conseguido, metió la mano hasta el fondo para comprobar lo que la mujer le decía, tal como hizo el apóstol Tomás en el costado de Cristo. 


			Con la misma incredulidad y temor llegó a una conclusión. Era real, como los dedos que hurgaban en el nicho, como la fe que depositaba en sus yemas: allí seguía la esfera. 


			Al igual que el apóstol Tomás, creyó; y al igual que él cayó de rodillas. Darko suspiró y escudriñó en la inmensa oscuridad con unos ojos que iban y venían sin sentido, buscando una luz que no existía para él. 


			Pudo sentir la fragancia del perfume que quedó impregnado en su mano tras palpar la reliquia. Aspiró aquel aroma y pensó. Era el perfume más delicioso que había preparado, destinado solo a bañarla, a embellecerla para que fuera tan hermosa al olfato como a la vista, con su forma perfecta que jamás podría volver a contemplar. Su miedo se convirtió en un presagio, en una corazonada. El temor a que hubieran robado el relicario le había llevado hasta allí para comprobar que los inquisidores todavía no habían llegado. Aún lo conservaba, aún era suyo. Ahora, sin embargo, sentía renacer sus recelos desde la ceguera, atrapado en sus eﬂuvios y sospechando del mundo entero, de los príncipes y reyes, de los cónsules y campesinos, de los clérigos y de la Iglesia, de los inquisidores y hasta del mismo Dios. 


			El silencio se quebró. 


			Darko lanzó un gritó feroz. Un sonido desaﬁnado de ira y dolor. 


			—¿Qué sucede? —exclamó la mujer, sorprendida. 


			El brujo señaló el interior del relicario con su uña crecida y amarillenta. 


			—Llevadla… sacadla de aquí. —El dolor de saber que debía desprenderse de la esfera se intensiﬁcó, amargado por un destino que le obligaba a sortear obstáculos inesperados. 


			—¿Adónde queréis que la lleve? 


			El astrólogo se encogió de hombros y tomó el bastón con ambas manos. Una pequeña gota de líquido transparente cayó de uno de sus ojos quemados. 


			—A la iglesia abandonada de Portomaggiore, en el ducado de Ferrara. Hallaréis unas baldosas ﬂojas bajo la antigua pila bautismal. Allí la dejaréis. Sois mi última esperanza para burlar la prisión de este castillo y a los inquisidores. 


			—¿Y el frasco? ¿También debo llevar el líquido rojizo conmigo? 


			—¡No! —vociferó—. El brebaje permanecerá junto a mí, no lo sacaré hasta que haya llegado la última señal. —El moldavo señaló en dirección a la puerta con su falange huesuda—. ¡Marchad! ¡Idos ahora y conseguid lo que más necesito: la reunión de mis brujos en el lugar que os señalé! 


			La mujer no comprendió del todo, percibía que había algo que aún no terminaba de entender. Le era difícil… tan difícil como descifrar la mente errática del astrólogo. Se sentía confundida, pero en sus ojos comenzó a asomar un brillo de codicia: era un momento único. Los deseos de Darko prostituidos para conseguir un ﬁn aún incierto. 


			La mujer, obedeciendo, se retiró del cuarto tras echar una última mirada a Darko, que permanecía aferrado a su bastón. El anciano aguzó el oído hasta percibir cómo sus pasos se alejaban por el pasillo de piedra, después tomó el frasco lacrado y caminó lentamente hacia la tronera guiándose con su mano por la pared. Corrió las cortinas y dejó que el viento helado azotara su rostro. Podía sentir la noche e, incluso, su propia presencia en la inmensidad del castillo, su ﬁgura en la inmensidad de las tierras de Puglia y su pequeñez en la vastedad de la Creación. 


			Inesperadamente un grito terroríﬁco resonó en la quinta torre, como el de un muerto en pos de su alma: el de Darko en busca de su última señal, la noticia del niño muerto que no llegaba. Los ecos propagaron por los muros la aversión al encierro y el espanto de un hombre atormentado. 


			 


			Desde la oscuridad del pasillo la mujer volvió sigilosamente sobre sus pasos para contemplar en silencio al moldavo, encogido ahora en un rincón. Sonrió ligeramente. 


			Fue una sonrisa de Judas. 
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			En Roma, en la sede del Santo Oficio, la noticia cayó como hacha de verdugo, pesada y letal, cortando de cuajo las aspiraciones y estrategias más herméticas de la Santa Inquisición. Ese plomizo 22 de enero las cuatro personas que conformaban la cúpula de la Iglesia fueron conscientes de que esta se encontraba en la situación más vulnerable de su historia. No cabía duda, la crisis podía derivar en una apostasía impredecible, en una deserción religiosa superior incluso a la acaecida a raíz de las reformas luteranas. 


			Solamente el Pontíﬁce y tres cardenales de conﬁanza eran conocedores de los funestos detalles de lo acaecido, incluso el mensajero que había llevado el despacho había sido encerrado en una suerte de cuarentena obligatoria. 


			Uno de los tres prelados era el cardenal de la Inquisición y quien soportó el mayor golpe, ya que el asunto le concernía directamente. La novedad más temida había llegado con las primeras claridades del día: la esfera había sido robada. 


			 


			En ese preciso instante el Superior General de la Inquisición se encontraba en su despacho, sentado tras su escritorio y con orden expresa de que nadie le interrumpiera. Solo el aliento tibio que escapaba de sus labios denotaba que estaba vivo. El purpurado, inmóvil, mantenía la mano apoyada en la sien y los ojos cerrados. 


			Era culpa suya. Que el mapa hubiera escapado de manos de la Inquisición era su culpa. El Papa se lo había dicho personalmente esa mañana. Le había conﬁado también que si no recuperaba la esfera se vería obligado a romper el silencio y confesar el secreto antes de que todo saliese a la luz, un secreto que llevaba tres siglos en poder de los últimos sucesores apostólicos, algo que, de revelarse, degeneraría en un caos impredecible en el seno mismo de la Iglesia. Y el cardenal Iuliano lo sabía. Cada aﬁrmación del Pontíﬁce no era una exageración, era la predicción incontestable del único futuro posible. 


			La seguridad del castillo del Monte había sido violada. Un hecho increíble, absurdo: toda una mole de roca maciza y un centenar de guardias habían resultado tan poco efectivos como una jaula de gallinas. Todo aquel aparato, aquel despliegue de medios, había sido orquestado para custodiar a una sola persona: un viejo moldavo tan frágil como la loza. Era inaudito. El cardenal negaba con la cabeza mientras buscaba una ﬁsura invisible, repasaba y analizaba los posibles accesos que podría haber utilizado el más atrevido de los ladrones. No quería admitir que un hombre llegado de la nada pudiera saquear la torre más alta y protegida de esa fortaleza. El corazón mismo de un fuerte inexpugnable. 


			Iuliano abrió los ojos y recorrió toda la sala en una suerte de letargo hasta que su mirada se detuvo en un extremo del escritorio. La correspondencia apostólica había llegado el día anterior; un sobre lacrado expedido desde Cartagena que yacía en un lado de la mesa. El purpurado lo observó con curiosidad, cortó la solapa y extrajo una hoja: 


			 


			Al Santo Oﬁcio en Roma 


			Superior General de la Santa Inquisición, cardenal Iuliano: 


			El brujo Dariusz Hässler ha muerto quemado en la hoguera. Era miembro de la secta de brujos que habéis ordenado perseguir y exterminar. El reo confesó bajo tormento la existencia de un mapa secreto en poder de su Gran Maestro de Brujos, preso de la Inquisición. Ese mapa descansa dentro de una reliquia sagrada, de oro, que tiene la forma de una esfera. 


			La serie de asesinatos de infantes en Santiago de Guatemala obedece a un mensaje cifrado que señalaría al Gran Brujo el tiempo exacto para sacar el mapa escondido de la reliquia. Sin embargo, la última señal no se produjo, pues interrumpí el ritual diabólico antes del sacriﬁcio del último niño, el sexto, con lo cual, y según sé, la suerte de ese mapa corre ahora un destino incierto. 


			Excelencia Iuliano, desde aquí en Cartagena alerto de la existencia de un Maestro Brujo que permanece encerrado en un castillo italiano, custodiado por nuestro Santo Oﬁcio, quizá sin que vos lo sepáis. 


			El reo confesó con su último aliento que el mapa conduce a un lugar donde reposa oculto un gran secreto de carácter diabólico y peligroso. También advierto desde aquí que una discípula intentará sacar la esfera del castillo para llevarla a algún punto oscuro y desconocido. 


			Os advierto: el secreto decodiﬁcado del Necronomicón reposa en esa esfera. 


			 


			FRAY BERNARDO TORREMOLINOS, OP 


			Gran Inquisidor de Cartagena 


			 


			El cardenal meditó sobre lo que había leído. 


			No le causaba sorpresa a Iuliano enterarse de que el Gran Brujo estaba encerrado en una cárcel de la Inquisición, pues él mismo lo había conﬁnado en el castillo del Monte, una fortaleza con tan férrea vigilancia. Tampoco le sorprendía que Darko poseyera el mapa del que hablaba fray Bernardo e intentase sacarlo de su cautiverio, pues era el que había extraído del Necronomicón y sabía que lo guardaba ahora en una reliquia de oro en forma de esfera, pero cuando pudiese desentrañarlo y explicarlo a sus inquisidores sería arrancado de sus manos heréticas y quedaría en poder de la Iglesia para siempre. 


			Pero hubo algo que sí le sorprendió de ese escrito. Algo que, de haberlo leído con antelación, habría investigado. El inquisidor fray Bernardo había descubierto con su interrogatorio algo de vital importancia: que una discípula rondaba peligrosamente el lugar del cautiverio de Darko. 


			Pero ¿quién? El cardenal sabía que los brujos antes instalados en Europa habían emigrado hacia el Nuevo Mundo buscando lugares inhóspitos donde esconderse; el mismo cardenal había librado una cruzada sin precedentes persiguiendo y exterminando en la hoguera a todos aquellos que habían intentado apropiarse de la última copia del Necronomicón. Entonces ¿qué discípula podría aún permanecer en tierras italianas? Aún más: ¿quién podría entrar como un fantasma en el castillo mismo de la Inquisición y salir sin ser vista? 


			Los ojos del cardenal se entrecerraron. Su mente por un instante pensó lo peor. Arrimó la carta al candelabro y la observó mientras la llama prendía en una de sus esquinas. El mensaje terminó convertido en cenizas sobre una bandeja de plata. 


			Iuliano desvió su vista hacia los frescos del techo. Tuvo una corazonada, una pista salida de aquella carta, un indicio insigniﬁcante, pero el único dato desde que se produjera la devastadora noticia. 


			El cardenal cerró los ojos y deseó que su sospecha no fuera cierta. Sin embargo, todo parecía indicar que había dado con la verdad. 
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			El encapuchado entró en las ruinas de la iglesia. Conocía bien ese lugar, un templo arcaico y sombrío, iluminado esa noche por el baño plateado de una luna pletórica. Entró en la nave principal, de la que solo restaban las paredes y columnas y donde la hierba crecía entre las baldosas. 


			Un vaho helado salió de su boca. Recorrió con la vista el ábside posterior y encontró los frescos resquebrajados que una vez decoraran el templo: la Natividad del niño judío en Belén. Retiró con lentitud su capucha a pesar del intenso frío. Dejó que su mirada se detuviera en cada rincón de aquel templo benedictino mientras se acariciaba distraídamente el tatuaje del cuello. Sus ojos se concentraron en las losetas del suelo que se encontraban a unos cuarenta pies. 


			Avanzó con paso ﬁrme por aquella ruina del ducado de Ferrara, en silencio, como disfrutando de cada momento, sus cabellos, tan claros que parecían blancos, ﬂotando sobre su cabeza como formando un misterioso halo. Llegó a la zona que buscaba, justo a un costado del altar que ahora solo era una pequeña explanada de suelo enlosado. Allí había estado enclavada la pila bautismal. 


			Lord Kovac se arrodilló y manipuló entre las losas hasta que, palpando, encontró el hueco, el mismo hueco que en algún momento había albergado el Necronomicón, excavado por el brujo italiano Gianmaria, de quien solo quedaban cenizas al pie de una hoguera. 


			El húngaro sonrió expectante. 


			Un poco más de trabajo y consiguió levantar la falsa loseta. Al cabo de no mucho tiempo el acceso al escondite estaba abierto. Del falso suelo aﬂoró un penetrante olor mezcla de herrumbre y pergamino. Sin detenerse, introdujo su mano en él decidido a tomar lo que había ido a buscar: la esfera que en ese lugar había ocultado su Gran Maestro. 


			La expresión de Kovac mostró incredulidad. Una vena apenas visible se destacó en su cuello, justo debajo de donde se perfilaban las líneas tatuadas de su pentáculo invertido. Hurgó presuroso en todos los recovecos de la oquedad, pero al incorporarse solo pudo contemplar su mano vacía llena de tierra. 


			Había viajado en galeón a Italia desde el Nuevo Mundo para llegar allí en aquella fecha exacta, justo en esa noche fría en que los resplandores azulados de la luna lo bañaban todo. Su aliento gélido pareció detenerse en la garganta. Elevó los ojos hacia el enorme disco lunar que aparecía por encima del antiguo cruciﬁjo gótico mientras sentía crecer el terror. 


			La esfera no estaba allí. 


			Se irguió y cubrió de nuevo su cabeza con la capucha. Miró a su alrededor; tenía los ojos inyectados en sangre, como una alimaña desesperada. Envuelto en su capa corrió por la iglesia derruida hasta llegar al bosque. Lo sabía. 


			Todos sus planes escapaban fuera de control. 
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			La noche era tenebrosa y cerrada, la niebla ocultaba totalmente el castillo medieval. La vigilancia se había incrementado en el exterior, sobre todo a la hora del crepúsculo, tras la llegada a Puglia del cortejo inquisitorial al completo. Una guardia de arcabuceros patrullaba los jardines, entre la niebla, custodiando con celo los carruajes de los altos cargos de la Iglesia. Los ballesteros, por su parte, asomaban por las troneras de los muros en un constante escrutinio del perímetro exterior, asustados, como si esa niebla portase legiones fantasmales de bárbaros invasores. 


			Todo un entramado de seguridad estéril, pues ya había sido violada. El secreto más preciado que atesoraba aquella fortiﬁcación ya no estaba allí. El corazón amurallado e inexpugnable del castillo del Monte había sido saqueado. 


			Durante los últimos meses la Santa Inquisición había montado en él su laboratorio teológico más valioso, había convertido el baluarte militar en un lugar de investigación que contenía un arma más letal que la pólvora o el fuego griego; textos incisivos, pergaminos que bien podían tronar como millares de cañones y calcinar en un instante ideas milenarias perpetuadas a través de los siglos. 


			El Vicario de Cristo había conﬁado el desarrollo de esa peligrosa ciencia al Santo Oﬁcio y este, a su vez, había utilizado al brujo Darko para terminar el trabajo. El anciano moldavo era el único que podía decodiﬁcar el Necronomicón, y eso había prolongado su vida. El Gran Brujo tuvo que aceptar un trato, un trato misericordioso ofrecido por el propio cardenal Iuliano que lo salvaba de una larga tortura y la muerte en la hoguera. Darko trabajó día y noche para servir en bandeja el más temido conocimiento a los inquisidores, los dueños de su vida en la mazmorra, los mismos que le exigían hasta el último aliento. 


			Ahora era el purpurado quien visitaba la fortaleza con el aliento entrecortado. Iuliano recorría aquel lugar donde solo existía lo que no podía explicarse, un lugar que sufría la ausencia de la reliquia dorada, consciente de que aquellos eran días negros para él. El fracaso rondaba al cardenal como un buitre, le acechaba y le atormentaba por las noches. 


			Darko esperaba el castigo del Gran Inquisidor, un golpe terrible que no tardó en llegar. 


			 


			—¿Qué ha sucedido? —murmuró Iuliano bajo su capa negra nada más llegar junto a él. 


			En el claustro de la quinta torre, en la cúspide de la fortaleza, en un ambiente húmedo y oscuro, Darko permanecía sentado y aferrado a su bastón. 


			—Es verdad… —susurró el viejo—, los rumores que os han traído desde Roma son ciertos. Aquí ya no hay nada que podáis buscar. El mapa ha desaparecido. 


			El cardenal observó al brujo. 


			—¿Quién? —preguntó. 


			—Aún no logro siquiera imaginarlo. No puedo concebir quién pudo entrar en esta fortaleza y robar la esfera delante de mis narices. —El viejo levantó las cejas—. ¿Acaso sospecháis vos de alguien? 


			El recién llegado se acercó al astrólogo y le levantó con un gesto brusco la barbilla. 


			—Vuestros ojos… ¿Qué les ha sucedido? —indagó. 


			El moldavo apenas sonrió. 


			—Dios me los ha quitado por pretender descifrar su secreto. No pudieron resistir a los vapores de la solución. He logrado crearla, pero nunca podré ver el mapa ni sus efectos revelados. 


			El inquisidor retiró su mano. 


			—Pero estamos en el camino correcto. Es señal de que el mapa de la esfera es auténtico. 


			—Solo que ya no es nuestro —graznó el anciano. 


			—Pronto aparecerá, pronto… 


			Darko tomó el bastón con ambas manos y dirigió sus ojos quemados a donde suponía que se encontraba su oponente. 


			—¿Qué queréis ahora de mí, Excelencia? 


			El cardenal se volvió hacia sus custodios y les ordenó que se retiraran. Tanto el alguacil como la escolta armada esperaron en el pasillo. Iuliano y el Gran Brujo estaban por ﬁn a solas. 


			—He venido a que confeséis —dijo con voz pausada pero intensa—. Tengo la extraña sensación de que existe un cabo suelto, alguna pieza perdida en este rompecabezas. He recibido una carta de Santiago de Guatemala. Un inquisidor de prestigio, fray Bernardo, me ha notiﬁcado la confesión miserable de un hereje en el Nuevo Mundo. Su nombre era Dariusz Hässler, un alemán detenido por asesinato de niños en aquellas tierras. ¿Le conocíais? 


			El moldavo se pasó la mano por las mejillas demacradas. 


			—Jamás oí ese nombre. 


			—Este inquisidor desconoce que vos sois el Gran Brujo pero sabe que os mantenemos custodiado. El informe dice algo más. Que el Gran Maestro de los Brujos aún conserva a una discípula que intentará sacar el mapa de su encierro. —Iuliano se quedó en silencio, acusador, expectante. 


			—No sé a qué os referís… 


			Iuliano movió el brillante rosario que colgaba de su mano. 


			—Hablad, no he venido hasta aquí en vano. Decidme quién es la mujer que me estáis ocultando y que pudo robar la esfera del castillo delante de todos sin incriminaros. 


			—¡Eso es una locura! —exclamó el anciano astrólogo. 


			—¿Acaso mis suposiciones son descabelladas? Vos estáis preso y bajo mi yugo, el mapa silenciado y custodiado por el Santo Oﬁcio… ¿Creéis que no sé que un robo entraría en los planes que pergeña vuestra mente retorcida y blasfema? 


			—¿Y qué ganaría con ello si aún sigo encerrado en esta fortaleza? —soltó el moldavo. 


			El cardenal Iuliano caminó en círculos alrededor del brujo. 


			—Ganaríais tiempo. 


			—¿Tiempo… para qué? ¡Estoy ciego, postrado! ¿No lo veis? ¿Para qué necesitaría tiempo un viejo inservible como yo? 


			—Para maquinar vuestros planes anticristianos y apocalípticos. 


			—¡Ya nada de eso es posible! Fui derrotado por la Iglesia y aquí preso me tenéis. Ved el despojo en que me he convertido. 


			—¿Quién es vuestra discípula? —insistió el Gran Inquisidor con tono tranquilo. 


			—No existe. Creedme… No os miento. 


			El cardenal sonrió. Darko escuchó el silencio y se tranquilizó. El embate más feroz había pasado. Iuliano detuvo su caminar a espaldas del anciano, se acercó a su oído y murmuró: 


			—No lo preguntaré más: ¿de verdad no conocéis a Dariusz Hässler, ese brujo de Santiago de Guatemala? —repitió el inquisidor. 


			—Jamás oí hablar de él —respondió el brujo moldavo. 


			Inmediatamente sintió un cosquilleo en la nuca que envolvió su cuello ﬂácido y lentamente fue convirtiéndose en dolor. Iuliano tiró con fuerza de su rosario de plata aprisionando su garganta. Las cuentas se hundieron en la carne y la lengua del astrólogo asomó evidenciando los síntomas de su asﬁxia. Se llevó las manos al cuello dejando caer el bastón, pero el rosario le apretaba como una boa y las venas de la frente comenzaron a hincharse hasta que casi pudo ver a la Parca en lo más profundo de la negrura de sus ojos quemados. Estaba empezando a comprender lo que signiﬁcaba morir en total oscuridad. Los ojos azules del cardenal mostraban placer mientras sus oídos aguardaban una confesión. Darko alzó una mano temblorosa y suplicante y el rosario cedió aﬂojándose. 


			—¡Lo conozco! —agregó tomando aire—. ¡Por lo que más queráis, ya basta! —gimió. Despacio, el anciano levantó las manos temblorosas y se secó las lágrimas que había derramado en su lucha por sobrevivir. 


			Iuliano volvió a hablarle muy cerca, al oído. 


			—¿Era vuestro discípulo? ¡Confesad! —Escupió en su cara. 


			—Sí —admitió jadeando y asomó la lengua reseca intentando aspirar algo de aire. El anciano tembló como una hoja—. Yo mismo lo envié. Pensé que allí estaría a salvo para esperar mis instrucciones, pero Cristo parece distribuir a sus sabuesos por doquier y sé que cayó presa del fuego de los inquisidores. 


			—¿Y la discípula…? ¿Quién es? ¿Fue ella quien robó la esfera? —preguntó sin vacilación. 


			—No lo sé —confesó. 


			—¿No lo sabéis? 


			—¡Nooo! —gritó el viejo moldavo. 


			Iuliano lo tomó de las solapas y lo zarandeó hasta tirarlo al suelo húmedo. Darko se golpeó el rostro contra la piedra al caer y apretó la mandíbula; sabía que ese era el precio que debía pagar por jugar con fuego. 


			El cardenal volvió a rodearle la garganta con el rosario de plata y tiró de él. Con la rodilla en su nuca presionó para asﬁxiarlo, su mirada era cada vez más exaltada. Se tomó el tiempo necesario hasta casi ahogarlo y ver cómo su lengua asomaba seca y desvaída. 


			—¿Quién es la discípula que os ayuda? —clamó al instante. 


			El brujo sentía la imperiosa necesidad de respirar pero le era imposible. Sentía próxima su muerte y el ﬁn del interrogatorio y comprendió que su única salida sería la confesión. 


			—¡Vuestra hija! —consiguió decir en un murmullo. 


			El rosario de plata se aﬂojó de golpe y cayó súbitamente al suelo. El anciano pareció perder el conocimiento, su rostro mostraba a un hombre débil y desfallecido. El Gran Inquisidor Iuliano se puso en pie horrorizado. Deseaba no haber escuchado aquellas palabras. Lentamente, levantó a Darko y lo apoyó contra el muro, debajo de la tronera por la que entraba un aire helado. Este se apoyó también en ella y se quedó en silencio. Miró a su alrededor como examinando la dimensión de una nueva realidad. 


			—¿Mi hija? —susurró conmovido. 


			—Sí. Ella… 


			Algo había salido mal. Sin duda. 


			La hija del cardenal Iuliano había dado inicio a un verdadero desastre. 
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